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El interesante folleto "Fiesta”". Con 
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alfileres de prueba, Pinchos de coro- 
nillas, talas, guayabos, canelones, burucu- 
/as, y sombras de toro. La cinta ceniza 
un clavel del aire, sirve de grácil lazo 
1 un tronco. 
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La descubrió Carvallido en 1873. Así re 
7a la discutida inscripción de la entrada, 
Inscripción que no se muesira, mu; ras 
vetuosa de la verdad. Los apuntes auto- 
blosráficos del Dr. Ximénez aseguran Jue 
ese profesor hizo con sus discípulos, una 
excursión a la gruta, y la exploró, en ene- 
ro de 1860. Debemos esta rectificación al 
doctor Fernández Sald:ña, que la consíg- 
na en su reciente “Historia de Minas”. 
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Uno de los últimos retra 
tos del doctor Loedel 
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una” gente hidalga. Album en mano nos 4 
alcanza don Nicanor Alzugaray, que se % 
nos presenta como el doble de Muilño per + 
siguiendo el fantasma de Reynoso vara? 


redimirlo de su culpa. “Eso”, es de ellos. 

Ellos”, son los Alzugaray. Tiene ol orqw 
llo de haber abolido las porteras y de ofre- 
cer la maravilla a todo asombro. El yl. 
sltante deja en el álbum la moneda oncu- 
ra de una firma. Este hombre es el gon» 
tleman que 'se esconde en el gaucho Ofre- 
ce su mano, su mesa, y su antorcha, Con 
ella alumbra el pasaje hasta la gruta. Guía 
raro y curioso, no acenta otra paga que 
lo admiración. Nos aligera de 
errores. Aquellas palomas, son 
Este tinte en la roca, es el recuerdo viv 
de un dariísia que se inspiró en el Arequí 
ta, y en la isla de los ombúes Aquí 
limpiaba sus pinceles, Pedro Blanes Viale” 

Seguimos la dirección del 
dido. Es exacto. La piedra 
ble, ha guardado la caricia, 
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Una última mirada Hitos de dejar el lu- 
gar que muy probablemente no volvere- 
mos a ver. El valle se extiende, acogedor, 
entre las alturas ondulantes. Junto al Are 
quita, un cerríito del mismo aspecto Un 
hermano menor. Entre los dos, por un es 
trecho cauce, se desliza silenciosamente 
un brazo del Santa Lucía. Declaramos q 
don Nicanor Alzugaray nuestra admira: 
ción por su desinterés. No le arranca al 
cerro más que un placer estético. Otra vez 
nos equivocamos. Encima del cerro hay 
una planicie verde y jugosa. Allí están las 
majadas y los novillos del gentilhombre 
que por suerte para nosotros, no pasó por 
la Sorbona. En ella podría haberse perdi: 
do la ingénita hospitalidad de este hom: 
bre sano de espíritu. 

x 

La noche nos reunió en la plaza. Moro: 
soli nos evocó la figura del doctor Loedel. 
Minas lo recuerda en la callecita del ba» 
rrio Olímpico, esculpido su busto en el 
bronce. Allí ha quedado su nombre. Las 
generaciones nuevas sabrán por esa pla: 
ca, que en este pueblo derramó el doctor 
Eduardo Loedel Palumbo el venero de su 
ciencia, la infinita e inagotable bondad de 
eu alma, 

Lo perdió el pueblo de los cerros, en 4 de 
abril de 1930. Fué un médico integral, un 
práctico notable, que prefirió la humilde 
clientela, y se hermanó con ella. Curaba 
cuando podía. Cansolaba en todas las 
ocasiones, Disfrazaba el tránsito terrible y 
enigmático, con su palabra, desenfadada y 
bizarra, morfina moral con que adormeció 
tanta herida. Como un soldado, vió llegar 
su propia muerte. y no temió. No es na: 
da. Un mareo. Empezaron a oscurecerse 


nuestros 
águilas. 


brazo exien 


sensiblo y no 


AP 


' 


mo» 
lay 
Far 
« 
É 
** 


fuerzas ER IRA 7 Ir r ETT e e TAE TISUTITITEA 
S Es el pao E z A > 


numilde mu 


Cerro de Arequita. y | 


Li bió paladeándol] 2 e e 

Mio? o pe OS daa EE: pa La obra de arte se crea hasta en el fon- 
e) 1 1 IDie como Ol 21 , A A Pia 

. AS es Í EOS de pu Gc de un pozo. Nació el Quijote, — en- 

1, esta vez. Lo saco dido ve I , E 

Mere a € otras razones — porque a Miguel de 


su lecho de muerte, para entregar ese p 
2 a un muchacho que ingresaba al sa- + Lo o 8 
crio con una E hemorragia pulmo- € la celda, ES papa 5 ena 5 
1. Ese muchacho, era su hijo. Esta clutlad pos ES Ea 
Con la trágica evocación, nos separa pios nico pi 39 En PARO pe 
mos. Alguien había rozado antes, el proy ¿9S creador de be <a Pi ps 
kléma de los médicos escritores. Podría bargo, ESucO pu Wee as 
ser la literatura, una de las formas de la ge estos escritores del o o: 
evasión diaria de los profesionales. A esa NESR qu NOgnén mo A -l dd de 
profesión, no siempre vocacional, debemos Pueblo dormido, EnBdS legar y eS 
concederle todo: nuestro tiempo, nuestras Ye la melancólica belleza de eS o 
preferencias, nuestro escondido afán de ser coloniales, e: Pensamiento .rimado E 
lo que no fuímos. Ahuecamos el alma pa. “+ Yuero: 
1 recoger la lluvia bendita. Pero se esca: 
po. Casi toda. Rojas alcanzó a definir ese 
poco que queda: ”...una poquita de agua 
en la mano; lo demás ha ido derramán- PES 
dose a lo largo del camino que cotidiana. A man a 
mente debemos recorrer”. La fuerza que con do del - 
retiene esa “poquita de agua” en las ma- E minguera; 
nos de los médicos escritores, podría ser la una callada risa, 
cultura, que casi inconscientemente les dic- y una ESCONDIDA PENA. 
ta al oído la nueva senda. Algunos la to- 
man, y por ella se evaden, un poco nada 
más, de las diarias miserias y de los do- 


lores inevitables. 5 M. Ferdinand PONTAC. 


San Francisco, que surte de agua a la ciudad. 
MANOS 


rvantes no le tapiaron bien el ventanal 


PERFECTAS 
Aldec e ; 
vn puñado de z ¡ 
as dente 
y un trocito 
con luna 
a 


E le aipes 
1 son sencillos, 
nidad. Disponíamos de 
Congreso de escritores 
WÓ a recordar al arc 


murió hc 

flntaria no, la dictó esq Una mujer distinguide ma: 

10 de vaciar aquel va: e OL La epidermis debe tra. 

eo con el lescubrimíie > ne ariamente por lo menos du. 

Mrdod ome imita A mentirle. rante un minuto con glicerina de al. 
mendro- hasta que ésta sea totalmente 


os. —"Es 


z od . absorbida. D 4 
La paz Parque Municipal de Minas. — Peérgola. cuarzo da a 


> hneso- ¡| siste a la fatiga diaria. 


Como las salas indias de nuestro rincón 
de Flores, ningún oriental tendria que ia 


muta de Colón, en el cerro de 


” 
Min La geología está de más bara ex 
plicarse la gruta de Arequitla. N pued: 
. wtificial. Nadie ha excavado la roca 


esca. Esta cueva que nos ilumina 


rar esta 


cha s el pulmón del cerrc 


enferm 


im buen día. El vómit« 


La erupción tomó el camino más 
Por esta grieta angosta salieron 
y la lava, la piedra ígnea y el humo 
Campaneros. , : tranad s paredones contemplaron 
] pleQr SE ; enojo lel monte despierto de su 
; 2 i Sor. pd gueño la entraña llagada 
N MA _ Pen Ica, E , cn 2 grieta altísima se elevó el mens: 
i A qu «A € La 1 y 9017 mu e quecino ante el asombro de las pequeñas 
5 y A ¿an / cumbres inmediatas. Vaciado el 
N 1 16 ] | quedó la caverna. Tal vez cuando la des 
M : nsar noca : , sl "ubrieron otro milenio, la habitaron los 
, scur le la arbolea aaa indios. Esa roca del centro, parece 
pon y ¡ adas. La le! Mrarmarajá, no. La humedad nos penetra, en 
a je Espuelitas, la: Son Pranctaco sombrío silencioso, atravesad 
P ste camino llegó un dia del 83 a la to por la flecha viscosa de un mur 
: 1Y le del A tro homi quie Se ehnegrece la mano que buscc 
z tra el r Lleg n la diligencia de en la pared redondeada. Albergaría en 
, El Francol: n uma en hasta la comba cálida algunos centenares de 
: ros posel de Monter: a bres. Pudo esconderse en ella Uno de los últimos retra 
. y ya. La misma abrupta naturaleza cuando la milicia montada lo huscaba pa tos del doctor Loedel 
A y ro ¡ando avanzábamos has ra terminar en él el cicio de los Moreira 
1 yena "e 1, detur segurament: Un tenue hilo de agua cas de lo alto 
AG muy e 1 p 1 MO Al pie dol limos al aire y al sol del mediodía. Cad 


Aa cerro la med perpend Tr del enorme semblante terroso que aparece de * 
nje arrod 1 mn bl le ira. La falda se ha vestido de en la entrada de la gruta, semeja un_Lá Puedo valerlo mucho. el Arequita al tu 
Penitente. Estos, abruy ' verde y no ha tenido tiempo de quitarse HATO. rismo de Minas. Ese cerro porlenoce a 
una” gente hidalga. Album en mann nos 4 
alcanza don Nicanor Alzugaray, que sa y 


nos presenta como el doble de Mulño per 

siguiendo el fantasma de Reynoso para 
redimirlo de su culpa. “Eso”, es de ellos. 

Ellos”, son los Alzugaray. Tiene el oraw: 
lio de haber abolido las porteras y de ofre 
cer la maravilla a todo asombro, El vi 
sltante deja en el álbum la moneda oacu- 
ra de una firma. Este hombre es el qgen- 
tleman que se esconde en el gaucho, Ofre- 
ce su mano, su mesa, y su antorcha. Con 
ella alumbra el pasaje hasta la gruta. Guía 
raro y curloso, no acenta otra paga que 
lo admiración. Nos aligera de nuestros 
errores. Aquellas palomas, son águllas. 
Este tinte en la roca, es el recuerdo viv 
ae un criisia que se inspiró en el Arequíi 
ta, y en la isla de los ombúes Aquí 
limpiaba sus pinceles, Pedro Blanes Viale” 

Seguimos la dirección del brazo exien 
dido. Es exacto. La piedra, sensible y no 
ble, ha guardado la caricia. 

*. 

Una última mirada Hilos de dejar el lu: 
gar que muy probablemente no volvere- 
mos a ver. El valle se extiende, acogedor, 
entre las alturas ondulantes. Junto al Are 
quita, un cerrito del mismo aspecto. Un 
hermano menor. Entre los dos, por un es 
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cerro más que un placer estético. Otra vez 
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majadas y los novillos del gentilhombre 
que por suerte para nosotros, no pasó por 
la Sorbona. En ella podría haberse perdi: 
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7a la discutida inscripción de la entrada 
inscripción que no se muestra muy ras 
vetuosa de la verdad. Los apuntes auto- 
bloaráficos del Dr. Ximénez aseguran que 
ese profesor hizo con sus discípulos, na 
excursión a la gruta, y la exploró, en ene- 
ro de 1860. Debemos esta rectificación al 
doctor Fernández Sald:ña, que la consíig- 
na en su reciente “Eis 


ria de Minas”. 
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del val» — (Foto 


aerea de Perdomo). 


Lo perdió el pueblo de los cerros, en 4 de 
abril de 1930. Fué un médico integral, un 
práctico notable, que prefirió la humilde 
clientela, y se hermanó con ella. Curaba 
cuando podía. Cansolaba en todas las 
ocasiones. Disfrazaba el tránsito terrible y 
enigmático, con su palabra, desenfadada y 
bizarra, morfina moral con que adormeció 
tonta herida. Como un soldado, vió llegar 
su propia muerte. y no temió. No es na- 
da. Un mareo. Empezaron a oscurecerse 
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1Ss mucosas, Lo andonaron las fuerzas 
No necesitó consultar sus libros. Es el 
Addison que comienza Una humilde mu- 


casa de la plaza, y lo llev 
cuando las horas estaban 
para él. El hijo de esa mujer des. 
esta muy grave. “Volveré maña 
obre amigo, tan qu rido!... fa- 
: es Montevideo. Muriéndose nos 
llegó de Minas. De ese Minas qu 

sentir un recuerdo, y guardarlo. 

Morosoli nos Hevó a ver 
callejas de la vieja ciuda 
alaraan nuestras sombras en ] 
teada. Dejamos un minuto en la casa na- 
tal de Lavalleja. Las casas viejas fuera de 
línea, sin reboque nos atraen y 
cionan. Nos detiene un templete. 
pare. Es una profanación'. Mor 
fe su indignación. Era una iglesia 
La han restaurado. Es otra, as 
El rshorue ha curado las he 
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astá comprando lues. 
el paisaje.. Para este 
que huye, parece he 
Agiero: 


Aldea, 
una calle única y larga 
con sol y con arene 
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camos el monte que comienza y del que 
108 Separa apenas un muro bajo, recién 


Cerro de Arequita, 


La bebió paladeándola. Firmó así su 
mo cuento, terrible como todos los su- 
Real, esta vez. Lo sacaron, rígido ya 
] de muerte, para entregar ese 
le tuchacho que ingresaba al sa- 
nato con una brutal hemorragia pulmo- 
se muchacho, era su hijo. 


La obra de arte se crea hasta en el fon- 
ic de un pozo. Nació el Quijote, — en- 
otras razones — porque a Miguel de 
Cervantes no le tapiaron bien el ventanal 
e la celda, y por un resquicio se coló en 

ella el cielo. Esta ciudad de los cerros es 
la trágica evocación, nos separa  U! constante motivo de inspiración para to- 
mos. Alguien había rozado antes, el pro. 9 creador de belleza. PeLScpAOS sia em- 
léma de los médicos escritores. Podría bargo, ESO estrechamos fuerte pet 
er la literatura, una de las formas de la ás estos escritores del interior, que algu 
vasión diaria de los profesionales. A esq “82 que Voquen como esta noche, frente o 
profesión, no siempre vocacional, debemos Pueblo dormido, puede llegarles, a TOvES 
concederle todo: nuestro tiempo, nuestras 48 la melancólica belleza de estas callejas 
preferencias, nuestro escondido afán de ser Coloniales, el pensamiento rimedo de 


que no fuímos. Ahuecamos el alma pa- Agúero: 
recoger la lluvia bendita. Pero se esca: 

Casi toda. Rojas alcanzó a definir ese 

poco que queda: “...una poquita de agua 

en la mano; lo demás ha ido derramán- Ald 
dose a lo largo del camino que cotidiana: SS 
mente debemos recorrer”. La fuerza que 
retiene esa “poquita de agua” en las ma- 
hos de los médicos escritores, podría ser la 
cultura, que casi inconscienternente les dic 
ta al oído la nueva senda. Algunos la to- 
man, y por ella se evaden, un poco nada 


más, de las diarias miserias y de los do- 


lores inevitables. q e M. Ferdinand PONTAC. 
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una semana larga 

con pausa dominguera; 
una callada risa, 

y una ESCONDIDA PENA. 


Embalse del arroyo San Francisco, que surte de agua a la ciudad. 


hecho detrás de un hilo de agua. Venta. 
niias pequeñas. Parrales que avanzan co- 
si hasta la calle estrecha. 


MANOS 
E ERFECTAS... 


Aldea: 

vn puñado de casas, 

de aentes y de huertas; 
y un trocito de cielo 
con luna y con estrellas. 
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Dossetti nos espera en la Plaza. Nos ha- 
Eíamos quedado en Minas, esa noche, pa- 
ÍS conocer a esos dos hombres que nos 
habían brindado “Los Molles”, y "Los al- 
bañiles de los Tapes”. No nos desencan- 
laron. Son sencillos, y no conocen la va. 
ridad. Disponíamos de pocas horas. El 
Congreso de escritores del Interior, nos lle. 
vó a recordar al gran salteño. Quiroga 
murió hace un año, por un diagnóstico. 
Ez cierto que lo amargaba su situación 
dramática, desde que le retuvieron sus 
sueldos de Cónsul en Misiones, a causa de 
su altivez democrática. Pero su muerte vo- 
luntaria no la dictó esa situación. El ges: 
lc de vaciar aquel vaso, fué casi simultá 
heo con el descubrimiento de la terrible 
verdad que exigió del que debió mentirle. 
No todos los médicos son psicólogos. —”“Es 
verdad. Es un tumor neoplásico”. La paz 
estaba allí, al alcance de la mano hiueso- 


Una mujer distinguida cuida sus ma: 
nos con primor. La epidermis debe tra- 
tarse diariamente por lo menos du- 
rante un minuto con glicerina de al. 
mendro- hasta que ésta sea totalmente 


absorbida. De este modo las manos 
Se suavizan y blancuean Y la piel re- 
¡  Síste a la fatiga diaria. 
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li ESCRITORES Y | 
p ERIODISTAS 
DEL INTERIOR 


María Luisa Larena (representante 
de Rivera). 


EN la tarde de ayer se realizó la sesiór 
naugural del Congreso de Escritor y 
Periodistas del Interior de la República 
entidad qu n la sesión de clausura Jue 
elécivará esta tarde deberá dictar las con 
clusiones definilivas a que h ya llegad 

No es del caso poner de manifiesto en 
asta nota la importancia y la trascenden 
la de esta Asamblea, que ha congregado 
a fliairas de representación en las letras 
y en el periodismo uruguayo, fundándose 
en ella muy legítimas esperanzas. La can 
tidad de las adhesiones re ibidas, y la ca 
lidad de los participantes abonan ese on: 
timismo, dándose por cierto que de este 
Conareso surgirán cuantiosos 'beneficiós 
espirituales y materiales para la literature 


nacionc Y para 


s auténticos represen: 
tantes, que llevan-hoy una olvidada cuan: 
to penosa existencia artística. 

De los cambios de ide: de las delihe: 
raclonez y de las conclusiones a que seu 
arriben, puede esperarse mucho en bién 
de las letras uruguayas. 

El orden del día del Congreso ha estada 
comnnesta con los siguientes temas 

TEMA L — El ambiente cultural del in 
terior del país. Panorama general. Procas 
rlas condiciones para el nacimiento de 
creación artística. Como modificarlas en lo 
futuro. Aspiraciones de los escritores del 
interior. 

TEMA I. — Aportes de los escritores de 
tierra adentro a la literatura nacional. 
Ejemplos y comentarios. El movimiento li 
terario actual: sus defectos y virtudes. Qué 
debemos hacer en lo porvenir para 1inaa 
nificar este aporte. 

TEMA MM. — La poesía femenina en la 
literatura del interior. Heroismo dae escri 
bir en ambientes áridos. Dificultades de ad 
quirir el conocimiento y afinar la sensibf 
lidad. El eco que encuentra nuestra labof 
artística. Soluciones del futuro. 

TEMA IV.— El interior, ambiente de cul 
tura precaria. Cómo llega el libro, el lien: 
zo, la escultura. Falta de bibliotecas, mu* 
seos, lectores y de todo clima de com 
prensión de la obra literaria. Abandona 
== = A en que se tiene al hombre del interior con 
Es um producto de las droguerías DEMARCH] MUSANTE sa , Francisco M. Caimi (representante respecto a las altas manifestaciones de la 

URUGUAY 775-77 : de Salto). inteligencia. 
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ante 
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¿ Morosoli, (repres 
* “de Minas). 


Jos 


uan 


Manuel Benavente (representante de 
San José). 


EMA V. — ¿Es distinta la situa 
f escritores del 


le su productor. ¿Qué hace el Estar 
* Tecage lo efectivo de la labor artís. 


EMA VL — El escritor de este tiempo. 
na y libertad para la obra de an 
na de solidaridad trente a la opresión 
t_ la destrucción del hombre. Los escrj- 
s del interior frente a las guerras de 
quista. El «sentimiento democrático que 
fanima. Conclusiones. 
EMA VIL — Una Asociación Nacional 
Escritores del Uruguay. Creación d 
Oficina Permanente de Escritores del 
Mior. 


¿mas fueron desarrollados 

Morosoli y Santiago Dossetti 
Alba Sarzabal Cabrera (R 

Iro Figueredo (Maldonado), Albert 


les y Jesualdo (Montevideo). 
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Fomisión preparatoria, integrada por 

Montiel Ballesteros, presidente: 

Orestes Baroffio, Juan José Morosso- 

li. Santiago Dosetti, Xuvenal Ortiz 

Saralegui, Alba Sarzabal Cabrera, y 
Alfredo MorossoM. 


Fray Bentos) 3 


Angela Osores (representante de 


Eugenio Berrara presentante de 


Artigas Milans Martínez (represen- 
tante de Salto). 


C 'ÁN AS ELIMINELAS 
en POCOS DIAS 


LOCION PRO GRESIVA. 


SANTO” 


QUE DARA ASU PERSONALIDAD 
JUVENTUD «ELEGANCIA 
¿ Y DISTINCION 


00 NO MANCHA 
Y SEUSA COMO 
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LABORATOR, 


BUENOS AIRES 


MONTEVIDEO 
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"AMA, VIVE Y APRENDE” 


de 
o me 
e 


RENEE PERCOVICH 
(Foto Marchese 


MORO uo 
(Foto AQUIO 


Tchese) 


RECIEN recibida 
OND. PERMANENTE 


PRESENTANDORA 


UNO 
PERMANENTE CROQUIÑOL 


Ieccineaa 
ESPECIAL Para MONECRO 1370 


NERVIOSAS Y Cate do Y COLONIA 
MINAS" MILE SIGIE sl 


E 
El $ecrefo DE 105 


Tangee, con su Cambio Mágico 
de Tono, los Sonrosea prestándo- 
les belleza juvenil 


Cuando se aplica el 


anaranjado cambia cOmO por magia y se 


Stro 


cream” suaviza 
y protege. Además, Tangee es permanente 


Complete su maquillaje con el Colorete 
y Polvo facia] Tangee, Que armonizan per- 
fectamente con el lápiz, 

Si.prefere un mat 


1Z más vivo para uso 
ROCturno, pida lápi 


z Tangee Theatrical 


Pintados Uon Tangee 


El Lópiz de Mós Fama 


ANGSS 


EVITA ASPECTO PINTORREADO 


» 


A 


Y. 


e 


1 
l m por hondonadas traicionera: n 
cue constantemente rvolucionan  nutrid 
bandadas de cuervos lenunciando n . -. e 
allo el lugar pro que el ganado se pa 
desveñe y quiebr sin embarao en J 
adustez, cuánta procura esa agr 
sividad de su nótre : 
cuyas ramas se tenares de cu 
vos a los que una palmada espanta, ev 
Inclonando serenos y elegantes sobre un 
-lelo acerado. Entr las rocc lesnudas 
crecen los espinillos, y por las grandes 
peñas grisáceas corre el festoneado 
closo de una liana de hiauerón que habr 
de vencerla al fin, echándola a rodar por 
la ladera. ¡Lucha callada de años del ve 
getal contra el mineral. En puñados de tic 
rra que no colmaría una maceé la, vegeta 

' palmas centenarias, y hay una en la exa 
' 4 titud de la cumbre de El Picudo. plumero 
, que toca el cielo al que barre de nube 
, Esta adustez constituye una expresión do 
belleza singular que encaja adecuadamen 
l t n el Frorte Son Miauel. con vigías de 
o f ma Á P 
bs le sus ángulos. 
yy | 
Gi 
pl 
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Desde la ladera del cerro se advierte un extenso valle, el de San Miguel, y 
: la linea fronteriza del Brasil. 
ESTA huraña va a ¿er convertida nMmismo marco que antaño tuviera, reedíif 
Para Nacional, habiéndose h cando con el pasado histórico de la iábs 
cl r las expropiaciones, se: ca militar — vueltas a su destino las y 
r lo m las delirnitacione rea € en ruinas — el ambiente y la atm 
propone adqui- fera que antaño tuviera, salvando de p 
8 rír la flora indí Ue la desaparición a que la avidez de 
' Ge n ejemplares h: es ha condenado los animales 
A de se ha hecho plele: izadas en el comercio, es 
Le stes. déndo er, j xtinguirse totalmente, pu 
- =n M 1 imas. lgua nie va a 
y 

j 

Lo 

JE 

Piedras superpuestas, como por la mano de un ciclope, for- 
man cuevas naturales 

7 

Ñ 

1 

] 


% LAS ME ae : : 

Le GIA SADA LAR AARA ETA 
Por entre las grietas crecen .Jlos espinillos que acaban por Breñales en los que se cobi 
despeñar a las rocas, lucha de años entre el vegetal y el mi- proba crucera, tarántulas y 
neral. Por la peña gris sube la guedeja verde de una liana infinitas 


de higuerón que, a la larga, habrá de lanzar a esta mole 
rodando por la ladera. 


Valle del San Miguel, campo ae es- j 
meralda con la banda azul del rio ) 
que da nombre al lugar, y separa el 

territorio uruguayo del Brasil. 


4 N e . 


Los cactus en flor decoran 
ya belleza adusta tiene un 
los ojos fatigados de ur 


DS 


esta tierra huraña, cu- 
influjo atrayente para 
banismo ciudadano 


do se despeña y quiebra. 


Bandadas de cuervos, pajaros de agorería, 
cian el riesgo de estos breñales en los que e 


denun- 
1 gana- 
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| EXPOSICIONES 
' 
| DE ARTISTAS 
| ALES 
q NACIONAL 
Ñ 
' 
Ñ 
E 
, be 1 SE han iniciado en Montevideo la 
, ! ibiciones de artistas plásticos 
! juayos con las exposiciones del dibujan 
* e ' Ernesto Alexandro, en la A, C. de ] 
> venes; y del pintor Diego Sabater 1 
. salón Moretti, dos muestras que acreditan 
Ñ positivos valores, y definida personalidad, 


comentándose favorablemente entre la nu 
trida concurrencia que una y otra exmposl 
ción han congregado. 

Jibe destacar este hecho: de la afluen- 
la de público a las exposiciones de arte 
plástico, demostríndose una atención ¿in 
teresada, y un afán estimulador que antes 
nc aparecía, empezándose ya a sentir esa 
corriente de comprensión simpática por la 
obra de nuestros artistas, que van logran 
do cuebrar la helada indiferencia, y la ma 
lignidad de los comentaristas indocumen- 
tados. Existe por lo pronto un interós res 
petuoso en la generalidad del público, y d HLEXANPK 
esto basta para halagar al artista que en anar 
su obra ha puesto lo mejor de sí mismo, 


perra llo 


: esforzándose: por superarse cada vez más. 
3 Alexandro, — Cantor de pueblo 
5 
ú ' . 
e Ñ Tes 
p FILEXANDAO 
pi | 
y 
e Y 4 Mexandro. — Solo la calle es tuya. 
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Mexandro — Caudillo local 
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Ya 

ed 

| Alexandro. — ¡La langosta! 
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LECHE DE MAGNES] 


ENJUAGATORIO DE Í 
LA BOCA y DIENTES 


Alexandro. — Herencia 


Sabater — Arboles contra 


Sabater. — Retrat: 


Sabater. — Pastando 


( 


A  Lussich. — Retrato. e 


Y 
DURACION 


Pidalas en 
todas 
partes. 


SE  — Lussich. — Dolorosa. Ñ 
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sE El color delaan 
bello y lamoda 


Indiscutiblemente, la moda actual 
ha impuesto los cabellos rubios, Este 
color favorece a todas las mujeres, 
aunque sean de tez morena. En las 
grandes ciudades europeas y ameri- 
canas dominan las mujeres rubias. 
en las playas, teatros, paseos, etc. 

Las rubias han aumentado como 
por milagro. ¿A qué se debe esto? A 
que en Francia se ha descubierto un 
producto que permite a las mujeres 
de cabello oscuro cambiar su color 
en pocos días y con toda comodidad. 

En-el Uruguay se prepara esta 
misma loción muy conocida en to- 
das las farmacias con el nombre de 
manzanilla vyerum, que ha hecho 
aqui miles de milagros. ' 

Usándola en casa como una sim- 
ple loción durante 3 días, el color 
oscuro del cabello se transforma en 
el más hermoso rubio veneciano sin 
que el cabello sufra lo más mínimo. 


MANOS QUE REVELAN DISTINCIÓN 
— GRACIAS A HINDS 


DE MIEL Y ALMENL 45 


( 


liguida 
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¡Penetra mejor! 


ooo 


INGLATERRA TRADI 
CIONAL. — Poco ante: 
de la famosa regata Ox- 
ford - Cambridge se to- 
maron películas repre- 
sentando la historia de 
las regatas, desde que 
existen, entre los. equipos 
de las Universidades de 
Oxford y Cambridge, re- 
construyéndose los trajes 
y fisonomías de las dis- 
tintas épocas. Muestra 
la nota al famoso “orhr” 
de la carrera de 1829 


LA COPA DEL IMPE 
RIO. — Se disputó el dia 
10 de abril, en Inglate- 
rra, en el circuito de 
Donongton, por séptima 
vez, la gran competencia 
automovilística llamada 
Copa del Imperio, resul 
tando vencedor el famo- 
so corredor inglés C. 3 
Dodson, piloteando un 
coche Austin. 


EL NUEVO SUPER BO. 
LIDO. — La gloria del 
capitán Eyston, tenedor 
actual del record mun- 
dial de velocidad, avivó 
el deseo de otros depor- 
tistas, habiéndose cons- 
truído muy a las calla- 
das en la fábrica Railton 
un coche destinado a 
batir el record de velo- 
cidad. El conductor del 
nuevo coche, que alcan.- 
zara velocidades fantás- 
ticas, será el automovi- 
lista John Cobb, que apa E 
rece sentado en el pues- 
to de conductor. ' 
| 


El corredor Yohn Cobb, a 

la derecha, con el capi- 

tán Eyston, tenedor ac- 

tual del record de velo- 
cidad. 


PORT-BOU, CIUDAD MARTIR. 
cargado toneladas de metralla s 
Francia, por la que se desarrolla el tránsito de convoys con 
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funa personal, debido, parece, a los p 
ya hubo de vencer el rey Zogul para p 
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XTRANJERO 


receptos mahometanos, dificultad que 
oderse casar con una princesa católica 


— La aviación rebelde de Franco ha des- 


EN LOS TIEMPOS FARAO- 
Se está 

Egipto el templo de D 
y para ello se transportan los blo- 
ques, ahora 
años, usando la tracción humana. 


PRO-ESPAÑA LEAL. 
de Bélgica, señor Vand 


— El ministro de Estado 
ervelde, pronunció un dis- 


curso emocionante en Lieja, pidiendo armas para 


el gobierno legítimo español. 


reparando en 
eir-El-Baharj. 


que hace 6.000 


INGLATERRA Y LOS PAISES TO- 
TALITARIOS. — Después de la 
orientación amistosa de Inglaterra 
hacia los países totalitarios, concer- 
tando el acuerdo con Roma, el mi- 
nistro de Guerra señor Leslie Hore- 
Belisha, ha hecho una visita a Ro- 
ma, en avión, para tratar asuntos 
con Mussolini. Aparece en la nota 
llegando, en su avión, el día 17 $ 
abril, a la isla de Malta 


Usando LA CARMELA como 
loción, al peinarse, las canas re- 
cobran en pocos días su color 
primitivo, tan exacto que se 
confunde con el natural. 


Se aplica como una simple lo 
ción y no mancha la piel ni la 
ropa. Hace desaparecer la caspa 
y evita la caída del cabello, 


En Farmacias y Perfumerías, 
en frascos grandes y medianos. 


DEPOSITO 
URUGUAY 842 — MONTEVIDEO 


Acua De CoLoniA 


la Carmela 


¡ 
j 
J 
j 
) 


Den 


a A 


qm 


> - 


MAGAL 


LA AVENTURA 
DE 


Ha llegado ¡ran momento Iramático. 
Los dos barcos de Magallanes, la “Tri 
1d 1 “Victoria”, tienen el propósi 
16 una jira jador de la an- 
hia y que la "S Antonio” y la 
op 1 regresen d viaje de ex 
1cion Un vez mas 3 yoTy1e «1 vo- 
la naturaleza contra la preten- 

a humena de violar su últimuy eccreto. 
mrecia el viento, se convierte 
temporal y luego en uno de aquens 
nes súbitos que son frecuoniss en 
Jon, que lOs viejos Mapa «'"spuro- 
registran con la advertencia "no huy 
n . En un santiamén hirve la ba- 

n un remolino blanco y salvaje. la 
afaga arremca los cables de las 

] Los dos barcos están indelensca a 
1 de las olas, con las velas urria- 

y ina verdadera suerte que ei re- 
rai no los arroje contra ¡ias ro- 

Est ngustia terrible dura dos días 
ros, Pero no es el propio destino el 


: Magallanes, pues sus dos 
tan y se balancean en una bahía 
1 peligro de noufragar ny es 

3a más bien en los otros dos 


es n Antonio” y la “Concep- 

El vendaval tiene que haberlos sor. 

dido en el interior de la bahía, donde 

sen de espacio para bordear y de la 
ibilidad de echar anclas y ponerse u 
buen recaudo. A menos de haber suce- 

] 1¡n milagro, el furioso huracán tiene 

haberlos echado contra la costa, ha- 
léndolos pedazos. 

¡Espera febril, horrible e impaciente la 
le esos días, la de esas horas decisivas 
para Magallanes! Pasa un día sin que lle- 
gue una señal. Pasa otro día y no han re- 
gresado; un tefcero y un cuarto, y siguen 
sin estar de vuelta. Y Magallanes sabe 


que de haber naufragado esas naves, está 
todo perdido. No puede osar la continua- 


+ ción del viaje con dos buques solos. Su 
hazaña, su sueño, se han estrellado con- 
Íra esas rocas. 


Por fin, una señal del guardián apostado 
en la gavia. ¡Pero horror, el vigía no ha 
distinguido las naves en viaje de retorno, 
sino una columna de humo en la lejanía! 
¡Terrible instante! Una señal de humo só- 
lo puede significar un llamado de SOCOorro 
de los náufragos. Ha naufragado, pues, la 
“San Antonio”, ha naufragado la “Con- 
cepción”, sus mejores barcos, y ha nau- 
fragado también toda su empresa en esa 
bahía que aún no tiene nombre. Ya impar- 
te Magallanes la orden de arriar log botes 
para alcanzar el interior de la bahía y sal- 
var las vidas humanas que todavía fuera 
rosible salvar. Pero en este instante cambia 
la situación. Es el mismo instante glorioso 
Gue conocemos de Tristán, cuando la me- 
lodía lúgubre del caramillo, que se desva- 
nece quejumbrosa 'y desalentada, cambia 
repentinamente y se eleva al cantar baila- 
ble, jubiloso, a los trinos de la dicha in- 
mensa. Una vela! ¡Una velal ¡Un bar- 


EL VERANO 


HA TERMINADO [Eo apo 


Su 'Cutis Necesita Ahora 


Cera Mercolizada 


El bronceado, que ya empleza a 
palidecer, no tiene nada de bello. 
Los días de las vacaciones han pasa- : 
do y ahora es el tiempo de librar a : 
su cutis de los poros dilatados, pecas ; 
y barrillos, causados por exponerse 
al sol, viento y agua de mar. Lím- 
piese ahora de estas manchas con la 
Cera Mercolizada Y Su encontrará 
preparada para la temporada de los 
bailes, teatros y Otras festividades. 
Cera Mercolizada penetra profunda- 
mente en los poros, disuelve la su- 
ciedad e impurezas, haciendo apare- 
cer la cutícula interior, blanca e in- 
maculada, dejando el cutis limpio, 
suave, hermoso y juvenil. Comience 
hoy a emplear la Cera Mercolizada. 
in encantada con los resulta- 

OS. , 

PORLAC, el depilatorio moderno, 
quita rápida y eficazmente el vello 
superfluo. Porlac es agradable y fá- 
cil de emplear y retarda el crecl- 
miento futuro del vello. 


Bb. de 4 Ías ma 


LANES 
MAS AUDAZ 


LA HUMANIDAD 


¡Un barcol ¡Bendito sea dios! Uno de 
los barcos se ha salvado! No, ambos bar- 
1 “San Antonio” y la "Concepción 


Jresan, una y otra sona y salva. ¿Pero 
jué es eso? Apenas los distinguen Maga 
llanes y su flota, ven fogonazos a babor 
ae las naves que llegan, y una, dos, tres 


veces retumba en las montañas el eco de 
los cañones. ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué 
disparan pródigamente una salva después 
de la otra esos compañeros de viaje acos- 


itumbrados a economizar celosa sntg cada 
pieza de pólvora? Macdalla apenas osa 
fiarse de su vista. ¿Por é han izado to- 
das las banderas y zafderolas? ¿Por qué 
hacen señas co a manos, por qué gri- 
tan los capitr.8esP y los marineros, Y que 
Guieren decir señas y gritos? Todavía 
no se entiende” las confusas palabras a 


la distanci”, dún no comprenden los ca- 
maradas Él sehtido de esas voces. Pero 
todos sigfiten Ae inmediato, y Magallanes 


el primgro deYodos, que ese es el lengua- 


je del Ariunjan en verdad, es una nuev 
bend a que traen los dos barcos. De ir 
mediffo se dYata el corazón de Magalld- 


Alp pio ambas naves han pasado 
nombntos Jersibles. Habían llegado yal a 
ra profúndidad-de” Ta bahía cuando (se 
iegencadenó aquella tempastad. A pedar 

) que recogieron en seguida las ve as, ha- 
bíap navegado indefensos a la defiva, y 
yA|creían que se estrellaríian contra lel 
mafsen de la bahía y su riberd rocosk, 
perq 4n último momento se dierdn cuen 
de que bahía no estaba cerrtida, sin 
que letrás tle_un segundo cabolse abrí 
una kspecie de «anal. Pasando/ por este 
estrecho más soseyado, habían / llegado la 
una ségunda ensehada, que vdlvía a ds- 
trecharsg para ensuncharme ampliarge 
de nueva, Así habían navegádo durahte 
tres días Bin llegar A un térfiino de ésta 
vía de agua extraordinaria. No habígá en- 
contrado aúnitgu última, salidd, perg” esta- 
ban convencidohde quemo pddiW tratarse 
de ninguna manerénde un re, présel agua 
era invariablemente Bslada, en Yen orilla 
han dejado marcas realMeres y ProBorsio- 
nadas la marea y el reflujo”. 

Esta vía de agua no se estrachaba tome 
un río, como el Plata, cuando se sigue su 
curso desde la desembocadura, sino que, 
al contrario, una y otra vez se ensancha- 
ba y siempre conservaba una enorme pro- 
fundidad. Consideraban, por lo tanto, más 
que probable que ese fiord, ese canal, con- 


bios áéscucha el informe de Serra 


ducía y desembocaba en el tan anhelado * 


mar del Sur, que pocos años atrás Núñez 
de Balboa había visto, el primer europeo, 
desde las alturas de Panamá. 

En un año, Magallanes, el hombre tan- 
las veces probado, no ha recibido otro 
mensaje mejor. Y no se puede más que 
sospechar como esta nueva de esperanza 
ha abierto de repente su corazón sombrio 
y atormentado. Ya había desesperado en 
el fondo de su ser, ya había considerado 
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la posibilidad de dar la vuelta al cabo de 
Buena Esperanza, y nadie sabe cuántas 
oraciones secretas y cuantas promesas ha 
elevado arrodillado, a Dios y gus santos. Y 
justamente en el instante en que iba a 
¿goturse su le, comienza a convertirse su 
ilusión en realidad, su sueño en proeza. 
No tarda un segundo más. ¡A levar an- 
clas! ¡A izar las velas! ¡Una salva más en 
honor del rey, y una oración al Séptimo 
almirante de su audaz viajel Y luego a 
penetrar valientemente al laberinto. Si en 
cuentra un camino a través de esdE JUAS 
ae Aqueronte hasta el otro mar, será el 
primero que ha descubierto la ruta alre- 
dedor de la tierra. Y Magallanes se diri 
ge con los cuatro barcos a ese canal, que, 
en homenaje al día de su descubrimiento, 
designa con el nombre de Todos los San- 
tos. Pero la posteridad lo llamara agrade- 
cida, Estrecho de DE A 


Esos cuatro barcos tienen que haber pre 
sentado un aspecto extraño y fantasma: 
rico al atravesar por primera vez, sua 
ve silenciosamente, esa abra negra, -um- 
aL me desde que los hombres tienen 
emomaqun. habia cruzado ser humano al- 
cuno. Lesegpera in silencio absoluto. Las 
colinas ade /laS=ujberas parecen grandes 
imanes ielo, cubigr en todo momento, 
pesa yfáomibriamente, las aguas reflejan 
neprós perfiles. Una sómira entre som: 
brOs, naveyan_los barcos eilenciosamente 
O E ades, como al bote de 
uónte_enflas aguas del Estigia. A lo le- 
Jos, Dri lara de cimas dyupiertas de 
ni$ve, un albo mundo gigantexco desde 
que, por la noche, el viento trae un 
liento gélico. Pero no se muestry ser ví- 
viente alguno, y sin embargo, tie que 
vivir ocultos aquí, o haber vivid unoa 
“hombres, pues de noche se alzanla los 
(ónades fuegos trémulos en la oscuridad, 
's pOr dilo que los expe naroj4 dun 

Á esa región el nombre de Tierra del Fue 
qo”. (EstoB fuegos constarltemente 
%aidos han isido observados! durante 
Se los explica como consetuencia /dd sue 
lóg habitantes de la región, de ínfima «<.l- 
, Ignoraban el arte” de encerler (fuego 


y ntenían,| por lY/ mismo intefrumpi- 
damelRe viva las ikmas manflo, día 
y nochexmadera ¡ gecad). Pero 
iamás perc ún , ni ven/ac:tarse 


una figura. Cierta vez; Magallakes envía 
algunos tripulartes en un bote Y tierra, pe- 
ro no encuentran casa ni guarida humana 
alguna, salvo una  morady/ de muertos, 
unas pocas docenas de tumbas abandona- 
das. Lo mismo, tambiénYmusrto, será el 
único animal que encyefitran, un celáceo, 
cuyo cadáver enorme” lí marea ha arro- 
jado contra la plafa: sólo ha llegado a 
esta orilla de otono eterno, para morir. 
Asombrados” atónitos contemplan los via- 
j da” auietud espectral; es como si hu- 
bieren arribado a un paisaje asiral extin- 
guido y apagado. ¡Adelante! ¡Siempre 
adelante! Lentamente impelidos por la bri- 
sa, se deslizan los cúteres sobre las aguas 
nocturnas que jamás han sentido la qui 
lla de un barco. La plomada se hunde 
uno y otra vez en la profundidad sin to- 
car fondo. Los navegantes otean siempre 
temerosos hacia lodos los lados, preocupa- 
dos porque la bahía pudiera de repente 
quedar cerrada, y terminar la libre via de 
agua. Pero esta se abre cada vez más am- 
pliamente. Sigue y prosigue el viaje en- 
cantado, en compañía sólo del salvaje e 
incomprensible cantar del viento, que, frio 
7 estridente, sopla entre las montañas . 
Pero este viaje es tan sombrío como pe- 
ligroso, pues el estrecho no se asemeja en 
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: Secuencia que esta misteriosa región 


absoluto a aquel canal ancho, cómodo 
recto que registró la fantasía de los bras 
vos cosmógratos de ¡Nuremberg en sul 
confortables habitaciones y que Schoner y 
Bohairm habían dibujado en sus mapas, En 
realidad se emplea un eulemismo abr 
viante al llamar aquella vía de agua: “Es 
trecho” de Magallanes, pues constituy: 
una encrucijada ininterrumpida, una con 
fusión laberíntica de ensenadas, bahías, 
fiordos y envevesados canales que gólal 
pueden atravesar con máxima habilidad 
y acompañados de mucha suerte. Esa 
bras forman extrañas bolsas de formas 
irregulares, birfurcándose tres o cuatro ves 
cez hacia la derecha y hacia la izquierda, 
y nunca se sabe donde seguir, sí hacia el 
Oeste, el Norte o el Sur. Hay que salvar 
aguas abajo, practicar rodeos, sortear gran 
des rocas y resistir continuamente el vien ¡| 
| 


to adverso con sus remolinos repentinos! 
we levantan lae olas y destrozan las y | 
las. Se comprende que el estrecho de May 


gallanes haya sido durante siglos el terrofk | 
de todos los navegantes. Docenas de nak ¡4 
ves naufragan en las expediciones siguio, t 


les en esas playas inhospitalarias, que aún HH 
no están mayormente habitadas, y nadaW 
cemuestra tan claramiito que Magalleme : 
ha sido un gran maestro del arte náutico, 
que él, el primero en salvar a esa ruta ma: 
rina tan peligrosa, haya sido por años 
años el único capaz de atravesarlo sin qu 
naufragase ninguno de sus bajeles. Si y ' 
“ene en consideración cuán desmañada; 
fueron sus naves, que, dotadas úricame, 
te de una vela y de un timón de madera Y 
tenían que explorar cada una de esas «a ¡ 
terias, avanzando y regresando, y encon 
ttándose una y otra vez en un lugar de 
terminado, y todo eso en una época ad 
versa del año, su proeza adquiere los ca: 
racteres de un milagro, y como tal lo has 
estimado los marineros a lo largo de m 
chas generaciones. Pero en todos los a | 
pectos, así como en su habilidad náutica E; 
el verdadero genio de Magallanes consis Bn 
tía también en la paciencia, en el cuidada 
y en la previsión inconmovibles. Porsisli | 
durante un mes íntegro en su búsqueda 
concienzula y responsable. No se apresulY 
ra, no arremete obedeciendo a un anhela 
impaciente, aún cuando, a no dudarlo, ¿A 
impaciente en su fuero interno por ver, dell 
una vez, al fín, el mar del Sur. Ante cad 
2xúurcación divide su flota, y mientras do I 
barcos exploran el Norte, investigan lo | 
dos restantes el Sur. Es como ei este ho; ! 
bre solitario supiera que, por haber nacid 
bajo adversas constelaciones, no puedi 
confiar nunca en la suerte y es por eso qu 
jamás entrega al azar la elección de la 
múltiples rutas, tirando la moneda a card 
o cruz. Busca y explora todes los camino ' 
para encontrar al único verdadero y j l 
tamente con su fantasía genial triunía l IND 
más sobria de todas las virtudes :la tenc ) y 
y 


cidad heroica, 
Stefan SWEIG. 1 ly) | 


El Estrecho de Magallanes. El cruce d 
Estrecho efectuado por primera vez po 
las naves de Magallanes trajo como con 


gase a la mesa de los cartógrafos, y di 
ccuerdo con la tendencia de éstos que in 
terpretaban de una manera un tanto ark 
traria la descripción de los viajeros, vemo 
en el mapa a dos Patagones o habitante 
as la región de los Patagones. La cr 
ción que se lee al lado de estos dos hor 
bres representados con sus armas ofen 
vas (arco y flecha y maza) y d Ye 
lescudo) y con vestidos convencí 
la siguiente: 
donde existen habitantos 
hasta 10 pies de alto; 


diversos colores que sacan de varias hier 
3”. 


ae 

- INDICAMO uestros lectores el di 
uso de una loción muy eficaz y com. pr 
pletamente inofensiva, pues no se tra- . 
ta de tinturas ni teñidos con sustan 2 

” cias peligrosas, nos referimos a la E 
h l, Loción MON AMOUR, preparado que 
. , recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 

la Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 

SOLDADOS DE LA SE LVA tiene ese preparado y es de muy poco 


recio, 


1” EDGAR RICE BURROUCHS 


AHORA, EN UN SUPREMO ESFUERZO, TARZAN OPRIMIO L 
SEMI- ASFIXIADADA CAYO ARRASTRANDO A SU ANTAG 


A GARGANTA DE LA LEONA QUE 
ONISTA CONSIGO. 


LA CABEZA DE LA FIERA GOLPEO VIOLENTAMENTE EL 


SUELO, Y ALLT QUEDO SI 


SENTIDO. 


TARZAN CORRIO A SEPARAR A LETHOR 


B0H6DU, LO 


Y EL_MONO LE DIJO: "LEON ESMI AMIGO, USTED MI AMIGO. 
Ñ UE CONSIGUIO A FUERZA DE | [LOS AL - 
RITOS Y AMENAZAS BEN LUCA 


ZAN DEBEN LUCHAR 


POR TARZAN Y NUNCA 
EAN Y! 


VOLVIÓ ADONDE ESTABA LA LEONA Y LE ACARICIO LA CA- 
BEZA, PERO AL VOLVER A RECOBRAR EL CONOCIMIENTO 
SE-LEVANTO' DEBILMENTE PARA RENOVAR EL ATAQUE - 


ENTRETANTO LOS SIMIOS y 
OBSERVABAN LOS SUCESO de 
CON RESPETUOSO TEMOR. 


TARZAN ES PODEROSO, DIJO UNO; DOMINA A LOS FIEROS . 
LEONES, SALVO A NUESTROS BALUS. ES NUESTRO AMIGO. 


3 A 
NÓ 


y 
a 


yA 


LETHOR, LE DIO UNOS ENERGICOS MANOTONES A LA LEONA, 
DESPUES LAMIO LA CARA A TARZAN PARA HACERLE VER A 
ELLA QUE TARZAN ERA EL AMIGO COMÓN; ESTA MANIOBRA APA- 
CIGUO A LA LEONA . 


Y) omnia s á E TARZAN ENTON- 
A A 7 CES INICIO SU 
: mas A ía l 

"YO PELEO POR TARZAN“GRUÑO UN MACIZO MÓNO GUE RONTOM: cy 

LA MITAD DE LOS MACHOS DE LA TRIBU SE DECLARO ACTA- | 
BA DE SUS CONDICIONES DE COMBATIENTE. 


MARCHA HACIA 
EL ENEMIGO Y 
DETRAS DE ÉL 


SEGUIA LA RARA MILICIA DE LA SELVA. 


LOTERIAS, NAIPES, DADOS, RULE 
TAS, FICHAS Y TODA CLASE DE 
JUEGOS DE AZAR Y SOCIEDAD. 


ra ra o ma. —AAA _ ME 
-- 18 DE-JULIO 922 AT, E, 85:0 18. 


LOS REYES MAGOS. 


———Eh—CLASICO_ JUEGO -—18-DE ; 2! = i 
a JULIO 922 - - DIAZ MARIN y Cía. - 


OFERTAS VENTAJOSAS /; 


en Ropa interior d«Abrigo Y 


CAMISETA DE LANA 
de si, O 
CORTA $ 8 
CALZONCILLO CORTO 
HACIENDO 

JUEGO $ fa. 


Y 
- AN 
CAMISETA Y CAMISETA Y CAMISA 
CALZONCILLO CALZONCILLO 


SIMIL DE LANA Elo 
LANA PEINADA LANA GRUESA- VICUÑA $ 390 BRITANNIA sl 


ELASTICA 40 CALZLONCILO CORTO CALZONCILLO HACIEN 
LA 
. 


HACIENDO 
PIEZA 250 


JUEGO $ 


CAMISETA y 
CALZONCILLO 
| DE LANA COLOR CON OSIN FELPA 


ON K y CAMISETA" 

DE ABRIGO CAMISETA DE 

LA PIEZA ¿4190 SS AFELPADA LANA “TIPO 
o GRUESO, DOBLE 


CAMISETA y AH GON Ra poo 
CALZONCILLO a CA LEOHE US 

E ba Ú ESTRA 5 an AM | 2,48 
EE | 2 ALBO: 


